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A partir do magistério do papa Francisco, 
este artigo propõe sete grandes vias que a 
Vida Consagrada está chamada a transitar: 
assumir a centralidade do Evangelho, centrar 
a vida em Cristo, fortalecer a fidelidade go-
zosa e fecunda, viver como pobres e com os 
pobres, revisar as estruturas à luz do Evange-
lho, transitar rumo a una Vida Consagrada “de 
saída”, e priorizar a profecia. Estes desafios 
constituem, no momento atual, uma oportuni-
dade para a novidade e a originalidade.

1. A modo de presentación

El tema que se me ha propuesto desarrollar es: ¿qué espera la Igle-
sia de la Vida Consagrada (VC)? Intentaré responder a esta pregunta 
refiriéndome al magisterio del papa Francisco, pues creo que en estos 
momentos, particularmente para los consagrados, el papa Bergoglio ha 
de ser un referente importante. 

La VC está llamada a dejarse interrogar por este Papa que llegó del 
“fin del mundo”, entre otras cosas porque, siendo como es religioso, 
conoce bien la VC. 

Y es que el papa Francisco interroga, cuestiona y da respuestas. Lo 
hace con sus escritos y con sus palabras, pero lo hace, sobre todo, con 
su vida marcada por la sencillez, la cercanía, la capacidad de escucha, 
y el diálogo. Y con ello llega a creyentes y a no creyentes. Todos en-
cuentran en este Papa a una persona que les resulta “interesante” y 
muchos lo vemos como un hombre profundamente evangélico, y, por 
lo mismo, un profeta enviado por Dios a la Iglesia en momentos no 
fáciles.

Por supuesto que no es fácil seguir a un papa tan evangélico. Su 
vida, sus gestos, sus enseñanzas, todo converge sobre el Evangelio 
vivido, testimoniado con sencillez, libertad y transparencia. Cuando 
el Evangelio quema en el corazón, uno se siente libre y es capaz de 
evaluar y transformar con espontaneidad toda estructura y tradición 

A partir del magisterio del papa Francisco, 
este artículo propone siete grandes vías que 
la Vida Consagrada está llamada a transitar: 
asumir la centralidad del Evangelio, centrar la 
vida en Cristo, fortalecer la fidelidad gozosa 
y fecunda, vivir como pobres y con los pobres, 
revisar las estructuras a la luz del Evangelio, 
transitar hacia una Vida Consagrada “en sa-
lida”, y priorizar la profecía. Estos desafíos 
constituyen, en el momento actual, una opor-
tunidad para la novedad y la originalidad.
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El papa Francisco 
nos desconcierta 

directamente 
con su sencillez 

evangélica

que no responda o trasparente el 
Evangelio mismo.

2. Desafíos del papa Francisco a 
la Vida Consagrada

2.1 Poner el Evangelio en el cen-
tro de nuestra vida

El primer desafío del Papa a los 
consagrados es el de poner el Evan-
gelio en el centro de sus vidas. 

Desde su elección el papa 
Francisco ha asumido un estilo de 
vida propio, que ha 
desconcertado a to-
dos y que podríamos 
llamar: ¡estilo “fran-
ciscano” de vida! 

Al margen de todo 
ritualismo y rompien-
do con todo proto-
colo, Francisco se ha presentado 
desde el primer momento libre 
de toda formalidad: en el modo 
de vestirse, de presentarse a los 
cardenales, de saludar a la multi-
tud... Un hombre que se expresa 
sin condicionamientos de ningún 
tipo y deja así traslucir sus con-
vicciones, su corazón, su ser. Es lo 
que dice y dice lo que es. Durante 
su peregrinación a Asís él mismo 
dirá: “le he pedido a san Francis-
co el don de la sencillez para mí 

y para toda la Iglesia”. En esa pe-
tición “para toda la Iglesia” está, 
sin duda alguna, la VC.

El papa Francisco nos descon-
cierta directamente con su sen-
cillez evangélica. En ella expre-
sa toda su profundidad espiritual 
que trasluce en lo que dice y en 
lo que hace. Esta sencillez  crea 
así gestos revolucionarios, no 
buscados en sí mismos, sino como 
consecuencia lógica de un modo 
de ser, de una coherencia con lo 
que cree y con lo que vive. La lex 

credendi se convierte 
así en lex orandi y lex 
vivendi. 

Estos gestos son 
revolucionarios en 
cuanto sacuden la ti-
bieza, la mediocridad 
y la ambigüedad de la 

vida; gritan la belleza de los valo-
res adormecidos pero todavía vi-
vos en el corazón de los hombres. 
¡Lo que es grita mucho más fuer-
te, que lo que se dice o hace! El 
papa Francisco como hombre ya 
no joven pero no resignado, nos 
lleva a esa sencillez que no tiene 
edad, que no tiene miedo de ir 
contra corriente, que es exigen-
te, y a la vez profundamente hu-
mana, porque es evangélica. Por 
otra parte, este Papa nos está de-
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Poner el Evangelio 
en el centro es el 

único recurso para 
re-crear de nuevo 

la VC

mostrando que el Evangelio vivido 
con sencillez tiene una fuerza de 
actualidad increíble para creyen-
tes y no creyentes. Pero hace fal-
ta ponerlo de nuevo en el centro 
de nuestra vida.

Poner el Evangelio en el centro 
de nuestra vida y traducirlo en 
gestos cotidianos marcados por la 
sencillez y la coherencia. Ese es 
uno de los grandes desafíos para 
la VC hoy. Responder a ese desa-
fío es prioritario si queremos que 
nuestro estilo de vida sea positi-
vamente revoluciona-
rio entre los hombres 
y las mujeres de hoy, 
en nuestra cultura.

Todo ello compor-
ta asumir el Evangelio 
como una verdadera 
“forma de vida”, su-
perando toda tentación de con-
vertirlo o considerarlo como una 
simple ideología o una mera doc-
trina. Es el Evangelio el que da 
sentido y hace atractiva la doc-
trina y la misma moral, como el 
mismo papa afirma en Evangelii 
Gaudium (cf. EG, nn. 34. 37. 39). 
Es el Evangelio el que mantendrá 
“fresca” y “joven” la VC, y el que 
le dará valor de profecía. Si Jesús 
no es una idea, sino una persona, 
el Evangelio es Jesús mismo que 

pide ocupar el centro, el corazón 
de la vida del discípulo, hasta te-
ner sus mismos sentimientos (cf. 
Fil 2, 5). El Evangelio es la misma 
forma de vida de Jesús. Solo Él ha 
vivido el Evangelio en plenitud. 
Dicha forma de vida pide ser aco-
gida con decisión y con gran dis-
ponibilidad hasta poder decir con 
Pablo: “Vivo, pero no vivo yo, es 
Cristo que vive en mí” (Gal 2, 20).  

A los consagrados, el papa 
Francisco no pide que sean gran-
des ascetas o grandes místicos. A 

las Clarisas del Proto-
monasterio, en Asís, 
les pidió sencillamen-
te que sean más hu-
manas, más autén-
ticas, más madres, 
más hermanas, más 
alegres, más evangé-
licas. El papa Francis-

co, y en él la Iglesia, pide a la VC 
adoptar señales y formas de vida 
más coherentes y transparentes 
con el Evangelio, para “desper-
tar” así al mundo. 

Poner el Evangelio en el cen-
tro es el único recurso para re-
crear de nuevo la VC. Cualquier 
otra cosa la alejaría de su centro, 
la distanciaría de la realidad y la 
disminuiría en significatividad. Sin 
el Evangelio el riesgo de “vidas 
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En la VC no se trata 
de vivir la vida más 
o menos, se trata 

de encontrar su 
fundamento

sin fundamento”, de que se es-
cape la vida y al final quede solo 
la sensación de haber perdido el 
tiempo, es más que una posibili-
dad, también en la VC. 

“En estos tiempos en que se 
discuten todos los valores que 
permiten dar sentido a la vida, 
la tarea más urgente del hom-
bre moderno es la búsqueda de 
un suelo firme donde afianzar sus 
pasos” (Marcel Legaut). La “tarea 
urgente” que señala Legaut para 
“el hombre moderno” es hoy muy 
válida para los consa-
grados. En la VC no 
se trata de vivir la 
vida más o menos, se 
trata de encontrar su 
fundamento, su base, 
su razón de ser. Esa 
base es el Evange-
lio, de cuya escucha 
nace la VC, cualquiera que sea su 
carisma específico, y del cual la 
VC está llamada a ser “exégesis 
viviente” (cf. Benedicto XVI, Ver-
bun Domini, n. 83). El Evangelio 
es la razón de ser, el fundamento 
y la referencia última y objetiva 
de la consagración.

2.2 Poner a Cristo en el centro 
de la propia vida

Un segundo desafío a la VC que 
le viene con fuerza del papa Fran-

cisco y que está en estrecha rela-
ción con lo dicho anteriormente 
sería el de poner a Cristo en el 
centro de la propia vida. 

Quienes seguimos de cerca al 
papa Francisco estamos conven-
cidos de que es un hombre pro-
fundamente contemplativo, un 
verdadero “místico”. Basta verle 
celebrando la Eucaristía para dar-
nos cuenta de que es una perso-
na “centrada” en Cristo. Por eso, 
desde su experiencia, no deja de 
invitar a todas/os, también a las/

os consagradas/os, a 
poner en el centro de 
nuestra vida a Cristo, 
a entablar con Jesús 
una profunda relación 
de amistad, hasta 
sentirnos encontra-
das/os, alcanzadas/os 
y transformadas/os 

por Él en criatura nueva (cf. 2Cor 
5, 17). Siendo como es “la norma 
última de la Vida Religiosa el se-
guimiento de Cristo, tal como se 
propone en el Evangelio” (Perfec-
tae Caritatis, 2), la VC, en último 
término, es una adhesión perso-
nal a Cristo, Cabeza del Cuerpo 
(cf. Col 1, 18; Ef 4, 15), y “refleja 
el vínculo indisoluble entre Cristo 
y su Iglesia” (Benedicto XVI).

Lo que dijo Benedicto XVI re-
firiéndose a Dios –“sed siempre 
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Sin Cristo la/el 
consagrada/o no 
puede hacer nada 
(cf. Jn 15, 5); en 
cambio todo lo 

puede en aquél que 
lo conforta  

(cf. Fil 4, 13)

buscadores y testigos apasiona-
dos de Dios”– (a la USG en 2010), 
es válido pensarlo en relación 
con Jesús. Poner a Cristo en el 
corazón mismo de la VC significa 
buscarle incansablemente y dar-
le una primacía real en la vida 
concreta, a través de una vida de 
oración intensa y de una actitud 
profundamente contemplativa. Si 
las/os consagradas/os deben ten-
der a ser continuamente “memo-
ria viviente del modo de existir y 
de actuar de Jesús, 
como Verbo encar-
nado ante el Padre 
y ante los hombres”, 
(Vita Consecrata, n. 
22), la persona de Je-
sús ha de ocupar el 
centro de sus vidas. 
Las/os consagradas/os 
son llamadas/os a de-
jarse aferrar por él, 
a caminar con Él, y 
recomenzar siempre 
desde Él. Todo lo demás, como 
afirma Pablo, ha de considerarse 
“pérdida ante el conocimiento de 
Cristo Jesús”, “basura con tal de 
ganarse a Cristo” (Fil 3, 8). 

Sin Cristo la/el consagrada/o 
no puede hacer nada (cf. Jn 15, 
5); en cambio todo lo puede en 
aquél que lo conforta (cf. Fil 4, 
13). De ahí que la/el consagrada/o 

está llamada/o a hacer experien-
cia del compartir “especial gracia 
de intimidad” (Vita Consecrata, 
n. 16) con Él; a “identificarse con 
Él, asumiendo sus sentimientos y 
su forma de vida” (Vita Consecra-
ta, n. 18); a dejarse tocar por la 
mano de Cristo, conducido por 
su voz y sostenido por su gracia” 
(Vita Consecrata, n. 40). Recuer-
den las consagradas/os que “toda 
realidad de la Vida Consagrada 
nace cada día y se regenera en 

la incesante contem-
plación del rostro de 
Cristo” (Novo Millen-
nio Ineunte, n. 43).

Esta relación del 
todo particular con 
Jesús tiene conse-
cuencias importantes 
en la vida del con-
sagrado. La primera, 
según el Papa, es que 
dicha relación empu-

jará a la VC a salir de su autorre-
ferencialidad (cf. EG, n. 265), pues 
“quien coloca a Jesús en el centro 
de su vida, se des-centra. Cuanto 
más te unes a Jesús y Él se vuelve 
más el centro de tu vida, te hace 
salir de ti mismo, te descentraliza 
y te abre a los otros” (Discurso a 
los catequistas, octubre de 2013). 
Mientras la permanencia en Cris-
to (cf. Jn 15, 1-8) abre a las accio-
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Para el papa 
Bergoglio quien 

pone en el centro 
de su vida a Cristo 

se des-centra 
necesariamente

nes del Espíritu, sin condiciones, 
consolidando el centro y el senti-
do de la vida personal y fraterna, 
permite acoger el Misterio que 
habita en uno, y dilata el corazón 
según la medida de su corazón 
de Hijo, la falta de una relación 
auténtica con Jesús es motivo de 
desmotivación, cansancio, rutina, 
tristeza, abandono. ¿No es esta, 
acaso, la razón principal de los 
abandonos en la VC? 

En  este contexto, 
sin embargo, es nece-
sario recordar que el 
papa Francisco insiste 
en que la relación con 
Jesús no es intimista, 
ni estática. Para el 
papa Bergoglio quien 
pone en el centro de 
su vida a Cristo se 
des-centra necesaria-
mente. Cuanto más 
uno se une a Cristo y más él se 
convierte en el centro de la pro-
pia vida, más uno saldrá de sí mis-
mo y se abrirá a los otros, capa-
citándole para ir a las periferias 
existenciales de la vida: “Cuanto 
más uno vive de Cristo, mejor se 
puede servir en los demás, salien-
do hasta los confines de la misión, 
asumiendo los más grandes ries-
gos” (Vita Consecrata, n. 76). 

Y es que la relación con Je-
sús dilata el corazón hasta los 
extremos de la tierra (cf. Mc 16, 
15); obliga a salir de los propios 
miedos y a anunciar el Evange-
lio con parresia, con valentía (cf. 
Hch 4, 1ss), sin compromisos con 
la “mundanidad”, tan condenada 
por el Papa. Para este Papa está 
claro que sin una relación profun-
da con Cristo, nuestro hacer, tam-
bién el apostólico, queda vacío, y 
nuestro anuncio no tiene alma, 

porque no está ani-
mado por el Espíritu.

La relación con Je-
sús lleva también a 
una mirada contem-
plativa, a una mirada 
de fe de la historia, 
lo que permitirá ver y 
escuchar la presencia 
del Espíritu y vivir el 
tiempo en la historia 

como tiempo de Dios. Cuando en 
la VC falta esa mirada contempla-
tiva, la vida pierde gradualmente 
sentido, el rostro de los hermanos 
se hace opaco y resulta imposi-
ble descubrir el rostro de Cristo 
en ellos, y los acontecimientos de 
la historia permanecen ambiguos, 
cuando no privados de esperanza.
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La VC, como la 
misma vida de 
la Iglesia, no se 

puede entender sin 
fidelidad

La relación con Jesús también 
nos hace conscientes de la gra-
tuidad del don de la vocación y 
nos ayuda a hacer memoria de las 
motivaciones que han determina-
do nuestra opción inicial, al tiem-
po que hace actual la respuesta a 
la vocación a través de la perse-
verancia. Sin una relación estre-
cha con Jesús se hace imposible 
la fidelidad.

Finalmente, la relación con 
Jesús nos coloca en actitud de 
éxodo y de itineran-
cia para salir de no-
sotras/os mismas/os y 
centrar nuestra exis-
tencia en Cristo y en 
el Evangelio, despo-
jándonos de nuestros 
proyectos personales 
y acogiendo la volun-
tad de Dios en todo 
momento. Nos coloca así en una 
actitud de restitución que nos lle-
va a proyectar la vida personal y 
fraterna según Dios.

2.3 Una Vida Consagrada en fi-
delidad gozosa y fecunda

Un tercer desafío que llega del 
actual Papa a la VC lo podríamos 
formular así: Una VC en fidelidad 
gozosa y fecunda. 

La VC, como la misma vida de 
la Iglesia, no se puede entender 
sin fidelidad (cf. Unitatis redinte-
gratio, n. 6). Sin la fidelidad, cual-
quier estructura por buena que se 
presente, muy pronto se corrom-
perá (cf. EG, n. 26). Fidelidad, 
que no quiere decir estaticidad, 
o no moverse de lo que “siempre 
se hizo así”, sino estar donde se 
debe estar y moverse en la direc-
ción que nos indique el Espíritu. 
La fidelidad es “itinerante”, está 
en búsqueda constante, solo así 

será “fidelidad crea-
tiva” (Vita Consecra-
ta, n. 37). Una/un 
consagrada/o es quien 
se siente siempre en 
camino hacia la meta 
nunca alcanzada, en 
docilidad total e incon-
dicional al Espíritu.

Pero la fidelidad va de la mano 
de la alegría. Quien se sien-
te amado comunica la alegría 
de vivir, por lo que bien pode-
mos decir que la alegría es par-
te de la fe cristiana. Por eso, 
para una/un cristiana/o y una/un 
consagrada/o, la alegría no es una 
posibilidad, es una responsabili-
dad. El cristiano, máxime una/un 
consagrada/o, no puede privar al 
mundo de una alegría que emana 
de la fe (cf. Fil 4, 4). 
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La alegría y la 
fidelidad se 

consolidan en las 
relaciones, en la 

vida fraterna y en el 
encuentro

Esta alegría nace de la gratui-
dad del encuentro, de la fidelidad 
de un encuentro renovado coti-
dianamente en una vida auténtica 
de oración. La alegría de sentir-
nos amados nos orienta hacia el 
Tú de Dios, nos orienta hacia la 
fidelidad gozosa. 

Para el papa Francisco, la fide-
lildad no se conjuga con la triste-
za. Una sequela triste es una tris-
te sequela, consecuencia de una 
falta de maternidad y paternidad 
espiritual y pastoral. 
Una sequela triste no 
es por tanto una se-
quela de Jesús. 

Por otra parte, el 
papa Francisco, mien-
tras nos estimula a 
verificar nuestro sí al 
Señor y a renovar la 
alegría y la pasión por nuestra vo-
cación, nos recuerda en muchas 
ocasiones que la alegría y la fide-
lidad se consolidan en las relacio-
nes, en la vida fraterna y en el 
encuentro.

2.4 “... como pobres con los 
pobres”

“... como pobres con los po-
bres” es el cuarto desafío que no 
deja de recordar al papa Francis-
co a la VC. 

El Papa, mientras pone en 
guardia a la Iglesia contra la  ido-
latría del dinero –hoy se hace de 
la economía una nueva religión–, 
recuerda a las/os consagradas/os 
que para ser creíbles y estable-
cer relaciones con todas/os, en 
particular con los más pobres, es 
necesario escoger el camino de la 
kenosis de Jesús, despojarse de 
todo como Jesús, y de poner el 
dinero al servicio de las personas. 
En particular, el papa pide a las/
os consagradas/os que se depojen 

de la “mundanidad” 
que lleva: a la prepo-
tencia, a la vanidad, 
al orgullo, al sentirse 
más que los demás, a 
la idolatría del tener 
y del poseer. 

Pobre como Cristo 
pobre: él que era rico 

se despojó a sí mismo y se hizo 
pobre... (Fil 2, 6-8). Pobres con 
los pobres, abrazando la bien-
aventuranza de los pobres (cf. Lc 
6, 20), como Jesús. Eso es lo que 
se les pide a las/os consagradas/
os en esta sociedad en la que los 
excluidos no son explotados, sino 
considerados “desechos, sobran-
tes” (EG, n. 53). El Papa pide a 
las/os consagradas/os que “des-
pierten” al mundo, y un medio 
para ello es ser anti-idolátricos de 
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La VC solo será 
creíble desde la 

encarnación de una 
pobreza explícita, 

creativa y solidaria

una economía de exclusión y de 
inequidad” (EG, n. 53). 

Solo la pobreza –o, como diría 
san Francisco de Asís, “vivir sin 
nada propio”–, custodia la rela-
ción con los demás. En el caso de 
las/os consagradas/os, la pobreza 
comporta, también, despojarse 
de la tranquilidad aparente que 
dan las estructuras, ciertamente 
necesarias e importantes pero que 
no deben oscurecer nunca la úni-
ca verdadera fuerza: la de Dios. 
¡Él, grita el Papa, es 
nuestra fuerza! De 
ahí la necesidad de 
despojarse de todo lo 
que no sea esencial, 
porque la referencia 
es Cristo.

En este contexto, 
el Papa invita a ir, a 
salir, a las periferias y allí, como 
pobres, servir a los pobres. Esta 
es una prioridad para la VC. Dice 
el Papa: “todas/os somos llama-
das/os a ser pobres, despojarnos 
de nosotras/os mismas/os y para 
ello hemos de aprender a estar 
con los pobres, compartir con el 
que está privado de lo necesario, 
tocar la carne de Cristo”. El Papa 
no se cansa de pedirnos solida-
ridad y cercanía con los pobres, 
yendo a buscar al lejano, lo que 

es periférico, perdido y despre-
ciado para hacernos compañeros 
suyos de camino. Los discípulos 
de Cristo, mucho más las/os con-
sagradas/os, no pueden rechazar 
el ir a los lugares donde nadie 
quiere ir.

La VC solo será creíble desde 
la encarnación de una pobreza 
explícita, creativa y solidaria.  

2.5 Que las estructuras sean 
signo de un auténtico espíritu 

evangélico

El tema de las es-
tructuras es un tema 
de capital importan-
cia para la credibi-
lidad de la VC. Está 
claro que no siempre 
las estructuras en la 
Iglesia y en la VC son 

signo de un auténtico espíritu 
evangélico. Ello explica la invita-
ción del papa Francisco: “invito a 
todas/os a ser audaces y creativos 
en esta tarea de repensar los ob-
jetivos, las estructuras, el estilo 
y los métodos evangelizadores de 
las propias comunidades” (EG, n. 
33). Las buenas estructuras sirven 
cuando hay una vida que las ani-
ma, las sustenta y las juzga. Como 
ya he recordado, el Papa lo tiene 
claro: sin vida nueva y auténti-
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co espíritu evangélico, cualquier 
nueva estructura se corrompe en 
poco tiempo” (EG, n. 26).

El hombre vive siempre en ten-
sión entre valores y estructuras: 
no se pueden excluir recíproca-
mente, sino que hemos de rela-
cionarlos, y sobre todo poner las 
estructuras al servicio de los valo-
res. El papa Francisco insiste mu-
cho en esta armonía. Solo ponien-
do el Evangelio en el centro de 
nuestra vida, es posible renovar y 
crear nuevas formas 
y estructuras en vis-
ta de una coherencia 
existencial y una pro-
clamación elocuente 
y creíble de la Buena 
Noticia. “Sueño una 
opción misionera, ca-
paz de transformarlo 
todo, para que las 
costumbres, los estilos, los hora-
rios, el lenguaje y toda estruc-
tura eclesial se convierta en un 
cauce adecuado para la evange-
lización del mundo actual, más 
que para la autopreservación... 
de modo que las estructuras se 
vuelvan más misioneras” (EG, n. 
27). El Papa añade: “más que el 
temor a equivocarnos, espero que 
nos mueva el terror a encerrarnos 
en las estructuras que nos dan una 
falsa seguridad, en las normas que 

nos vuelven jueces implacables, en 
las costumbres en que nos sentimos 
tranquilos...” (EG, n. 49).

De muchos modos y en mu-
chas ocasiones, el Papa no cesa 
de pedir a la VC reexaminar sus 
estructuras, para hacerlas más 
evangélicas, vitales, transparen-
tes y misioneras. Si queremos una 
VC fiel y marcada por la alegría, 
está claro que se debe aligerar el 
peso institucional. Si la Iglesia, y 
con ella la VC, quieren ser “hos-

pital de campaña”, 
no pueden gastar sus 
energías y sus fuer-
zas en la protección 
de las lindes. Lo de 
las/os consagradas/os 
no es la fuerza insti-
tucional arrolladora, 
sino ser signo, leva-
dura, grano de mos-

traza...  

Si la VC quiere una revisión de 
las estructuras en clave evangéli-
ca tendrá que hacerla desde los 
destinatarios privilegiados del 
Evangelio: los pobres (cf. EG, n. 
47). La VC está llamada a hacer 
una relectura de sus estructuras 
desde la necesidad y la pobreza, 
si quiere seguir el impulso del Es-
píritu para desplazarse de lo que 
hoy son los centros de interés, 

El Papa no cesa 
de pedir a la VC 
reexaminar sus 

estructuras, para 
hacerlas más 
evangélicas

[62]
Revista CLAR No. 1 · 2015



¿QUÉ ESPERA LA IGLESIA DE LA VIDA CONSAGRADA? Reflexión Teológica

para ir allí donde la voz de Dios 
esté silenciada.  

2.6 Una Vida Consagrada en “sa-
lida”

Es el sexto desafío que llega 
del papa Bergoglio a la VC. Frente 
a la tentación de quedarse, espe-
rar o simplemente acoger; el papa 
Francisco “sueña una Iglesia mi-
sionera”, una “Iglesia en salida”, 
encaminada hacia las periferias, 
los “lugares de fractura”. Cuando 
la VC no se pone en trance de “sa-
lida”, se mundaniza 
y asfixia. En cambio 
cuando asume la ac-
titud de salida, la VC 
se regenera y se hace 
significativa para el 
hombre de hoy. 

Si hay una preferencia por que-
darse en lo seguro, lo conocido y 
lo de siempre, el papa Francisco 
está convencido de que “es vital 
que la Iglesia hoy salga a anunciar 
el Evangelio a todas/os, en todos 
los lugares, en todas las ocasio-
nes, sin demora, sin miedo” (EG, 
n. 23). En oposición al inmovilis-
mo institucional, al “siempre se 
ha hecho así”, a la cultura del ais-
lamiento, del repliegue sobre uno 
mismo, el papa invita constante-

mente a salir; insiste en favorecer 
“la cultura del encuentro” y la 
cultura misionera. 

Él dice: “el cambio de las es-
tructuras eclesiales, de caducas a 
nuevas, no es un fruto de la or-
ganización eclesiástica, de don-
de resultaría una reorganización 
estática, sino que es consecuen-
cia del dinamismo misionero” (al 
CELAM). Y a los superiores gene-
rales repite: “hoy Dios nos pide 
salir del nido que nos contiene 
para ser enviados”. En Evangelii 

Gaudium afirma: “la 
alegría del Evange-
lio que llena la vida 
de la comunidad de 
los discípulos es una 
alegría misionera” 
(EG, n. 21). Todas/os 
somos llamadas/os a 

esta “salida misionera”: salir de 
nuestras comodidades y atrever-
se a llegar a todas las periferias 
que necesitan la luz del Evangelio 
(EG, n. 20). Y todavía: “prefiero 
una Iglesia accidentada, herida y 
manchada por salir a la calle, an-
tes que una Iglesia enferma por el 
encierro y la comodidad de afe-
rrarse a las propias seguridades” 
(EG, n. 49). Y añade: “...Yo soy una 
misión en esta tierra y para eso 
estoy en este mundo” (EG, n. 273). 

Cuando la VC no 
se pone en trance 

de “salida”, se 
mundaniza y asfixia
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Toda vocación comporta una 
misión: sin esta se arriesga la 
propia identidad. Ya Juan Pablo 
II, en la Redemptoris Missio nos 
decía que la misión, en todas sus 
formas, “renueva la Iglesia, forta-
lece la fe y la identidad cristia-
na, da nuevo entusiasmo y nue-
vas motivaciones. La misión es 
una cuestión de fe, es el índice 
exacto de nuestra fe en Cristo y 
en su amor por nosotros” (RM, n. 
2, 11). Las/os consagradas/os son 
para la misión, para el pueblo. El 
Papa es muy claro: 
“no podemos perma-
necer cerrados en la 
parroquia, en nues-
tras comunidades, en 
nuestra institución 
parroquial o diocesa-
na, cuando muchas 
personas están a la 
espera del Evange-
lio... No se trata solo de abrir 
la puerta para que entren, para 
acoger, sino de salir para buscar 
y encontrar... En lugar de ser solo 
una Iglesia que acoge y que reci-
be, teniendo las puertas abiertas, 
tratemos de ser una Iglesia que 
encuentra nuevos caminos, que 
es capaz de salir de sí misma para 
ir hacia quien no la frecuenta, ha-
cia quien ha sido o es indiferente, 
pero se necesita audacia y cora-
je” (A los superiores generales). 

Y en la oración de la Exhortación 
apostólica Evangelii Gaudium dice 
también: “danos la santa audacia 
de buscar nuevos caminos para 
que llegue a todos el don de la 
belleza que no se apaga” (EG, n. 
288). El papa Francisco no acepta 
una “Iglesia cerrada”, en la que la 
gente no puede entrar y donde el 
Señor que sí está dentro no pueda 
salir.

2.7 Una Vida Consagrada que 
sea profética 

La prioridad abso-
luta, la peculiaridad 
de la VC es, para el 
Papa, la profecía. 
Cuando le pregunta-
ron sobre la prioridad 
de la Vida Religiosa 
hoy, el papa no lo 
dudó: “las/os religio-

sas/os son profetas. En la Iglesia 
las/os religiosas/os son llamadas/
os en particular a ser profetas que 
testimonian cómo Jesús ha vivido 
sobre esta tierra, y que anuncian 
cómo el Reino de Dios estará en 
su perfección. Nunca una/un 
religiosa/o tiene que renunciar a 
la profecía... La profecía anuncia 
el espíritu del Evangelio... Las re-
ligiosas y los religiosos son  mu-
jeres y hombres que iluminan el 
futuro... Ser profetas, a veces, 

“No se trata solo 
de abrir la puerta 
para que entren, 

para acoger, sino de 
salir para buscar y 

encontrar”
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puede significar hacer ruido, al-
boroto, “caseta”, pero en reali-
dad su carisma es “ser levadura”.

Ser profeta, en este contexto, 
significa ir contra corriente, abrir 
caminos alternativos, cargados de 
la novedad del Evangelio, seguir 
a Cristo radicalmente, sin compo-
nendas aunque no se vean los fru-
tos a primera vista. Solo así las/os 
consagradas/os mantendrán viva 
en los bautizados la conciencia de 
las exigencias fundamentales del 
Evangelio, impulsándoles hacia la 
“media alta” de la 
vocación cristiana.

Ser profeta va de 
la mano de la crea-
tividad y de la au-
dacia: creatividad y 
audacia para revisar 
estructuras caducas, estilos  y 
métodos.

Las/os consagradas/os, en 
cuanto profetas, están llamadas/
os a “iluminar el futuro”, a nutrir 
la historia de eternidad”. La VC 
o es profética o no existe. Como 
dice Vita Consecrata, las/os re-
ligiosas/os están llamadas/os a 
“testimoniar las maravillas que 
Dios obra en su frágil humanidad 
con el lenguaje de una existencia 
transfigurada, capaz de sorpren-

der al mundo” (Vita Consecrata, 
n. 20). Una existencia transfigura-
da es la que hace de la VC una 
vida profética. Aquí entra todo el 
discurso de la visibilidad o de la 
significatividad de nuestra vida, 
teniendo claro que nuestra visi-
bilidad o significatividad ya no se 
juega en las grandes estructuras 
u obras, sino en cómo se vive la 
consagración (los votos), la vida 
fraterna en comunidad, y la mi-
sión. 

3. A modo de conclusión: mirar 
hacia adelante y ha-
cia lo alto

La VC está atrave-
sando un período de 
“crisis”, un momento 
en el que está llama-
da a tomar decisio-

nes importantes que afectan a su 
vida y misión. De cómo sean es-
tas decisiones dependerá que la 
“crisis” sea de crecimiento o de 
muerte. 

El papa Juan Pablo II, al inicio 
de este tercer milenio, pedía a la 
Iglesia “mirar al pasado con grati-
tud, vivir el presente con pasión 
y abrazar el futuro con esperan-
za” (Novo Millennio Ineunte, n. 1). 
Son los mismos objetivos que nos 
hemos propuesto para el Año de 

Ser profeta va 
de la mano de la 

creatividad y de la 
audacia
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la Vida Consagrada, querido por 
el papa Francisco y que mira a la 
revitalización de esta forma evan-
gélica de vida que “nunca podrá 
faltar ni morir en la Iglesia”, por 
haber sido “querida por el propio 
Jesús como parcela inamovible 
de su Iglesia” (Benedicto XVI a los 
obispos de Brasil, 5 de noviembre 
2010). Gratitud, pasión y espe-
ranza, tres palabras cargadas de 
significado, que, unidas a Evange-
lio y profecía, –las cinco palabras 
que centrarán la atención de las/
os consagradas/os en el Año de 
la Vida Consagrada–, permitirán a 
la VC mirar confiadamente hacia 
adelante y hacia lo alto, y podrán 
producir una gran novedad en la 
VC de hoy y de mañana. 

“Vino nuevo en odres nuevos” 
(Lc 5, 17). La VC está llena de 
“vino nuevo”: los distintos caris-
mas que la adornan. Novedad que 
no significa “inédito”, “lo nunca 
visto”, “a la última moda” o “ge-
nial”. La novedad de la VC, como 
la novedad del Evangelio mismo, 
está en su “originalidad”, es de-

cir: que responde al proyecto de 
Dios; en su “autenticidad”, en 
cuanto despierta en las personas 
lo que en ellas hay de genuino y 
de válido; en su “esencialidad”, 
pues recuerda constantemente el 
Evangelio, Jesús, el Reino, y alige-
ra de todo lo que es supérfluo y 
tiene fecha de caducidad. 

Esa es la novedad que la Iglesia 
pide a la VC. Esa es la novedad 
que el mundo espera de la VC, 
para que tenga cada día más vida 
y sea realmente más consagrada.

¡Algo se mueve! “Levantad los 
ojos, contemplad los campos que 
están ya dorados para la siega” 
(Jn 4, 35).    

Notas:
1 Intervención del Secretario de la Con-
gregación para los Institutos de Vida 
Consagrada y Sociedades de Vida Apos-
tólica (CIVC-SVA) en el VII Encuentro La-
tinoamericano y Caribeño de Vida Con-
sagrada, realizado en Quito (Ecuador), 
del 13 al 17 de octubre 2014.
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